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Con  la  siguicnra  r¿’prcsEnÚTwn  ha  rcaihulo  el  Exmo.. 

* y ' 

Schav  Dnn  Ignacio  Rayón  , prrahlcnte  dtf  la  sujrcma  jtinfa 
de  AraCrrica , la  espantosa  noíkia  de  tjae  J'enfgas  trataba 
de  impedir  ^us  efectos,,  ij  dexar  subsistente  en  leda  su  fuer-- 
za  el  escanda  ¿oso  bando  de  2 b de  t pasado , que  despoja  a l)S 
seiiores  oia^'^rdotes  de  sits  iiiniunidadcs  y exenuon  de  la  jzí- 
risdiecioii  secular.  Su  Excelencia  no  ha  pedido  escuchar  s¿n  [ ) 

i •? ' 

dolor  tan  umudito  atentado;  y como  érgano  dr  los  sentR 
mienlids  de  la  nación  , ofrece  d su  nombre  a!  venrrahie  cie-r 
ro  de  México  y á todos  los  tclesitíslicos  seculares  y rcgtiln^^ 
res  toda  la  protección  que  las  fuerzas  de  la  mis  nía  nación  :le 
proporciona  dispensar  en  favor  de  la  religión  ultrajada  en 
Stís  ministros  y por  los  misjuos  que  todavía  se  atreven  á de^ 
cirse  sus  defensores. 

Representación  que  hace  el  clero  Mexicano  aí  1 limó,  y venerable 

Señor  Dean  y Cabildo. 

Summx  injurix  est  deterinris  conditionis  faceré  sa- 
cerdotium,  quani  suh  Pkaraone  fuer  U y qui  divinad  ¿gis  noli* 
íium  non  habebat.  Concilio  general  Lateranense  caaou  i9^ 

» 

r Illnió.  y venerable  Sr,  Dean  y Cabildo. 

Q liando  Jesucristo  nuestro  bien  estaba  en  aquella  na- 
Vi',  que  era  sin  duda  la  ñgura  mas  expresiva  de  la  .Iglesia 


12.  ' 

Santa,  sobrccogiclofí  sus  (Hscipulas.a  la  ví.sta  de  una  tenipcs- 
tac,  desiieeaa,  e!t  qne  las  olas  dei  niiir  impelidas  de  voraces 
vientos  inunciabati  el  barc^);  dice  el  e- va i>g;e lista  San  Marcos 
que  lo  despertaron  y le  dijeron;  ¿nía estro  nó  se  te  dá  nada 
de  que  iiereKcamosr  Contestas  nusmas  palabras  liabla  hoy  á 
V . S.  I.  ei  cicu’o  seerdar  y regular  de  ?d exico,  atribulado  y 
aniecii  e litado  la  ^ ista  de  una  teiup estad  la  mas  espantosa 
€11  que  las  aguas  cíe  la  amargura  inundan  ya  á la  s^agrada  na- 
ve de  la  í opesia  americana,  agitada  de  contrarios  vientos  y en 
el  mas  peligroso  naufragio.  rSeñor,  no  se  te  dá  nada  cíe  que 
pei  czcamosi  Ksto  ropite  á V*  S.  L ed  clero,  v lo  repite  con 
una  segura  confianza,  por  que  cree  que  su  maestro  revistién- 
dose en  circunstancias  tan  dolorosTís,  de  aí|üel  espíritu  y po- 
der que  diene  por  su  dig:nidad  y ministerio , amenazará  al 
viento  y dirá  a ía  mar ; calla,  enirudcce,  y ccsai*á  al  instan- 
te la  tempestad,  sobrevuiiciuto  después  la  calma,  la  paz  y la 

Perecemos  Señor,  se  nos  despoja  de  la  posesión  mas  an- 
tigua y sagrada  que  tiene  la.  Iglesia,  se  nos'  priva  de  la  ex- 
cepción propia  de  nuestro. estado,  de  la  sagrada  inmimidad;^ 
que  como  dice  el  sabio  y Santo  chispo  íle  Osma,  se  baila  tan 
á'  cstaoiccida  en  los  derechos  divino,  natural,  ecle- 
siástico y i'eal,  que  no  solo  esta  escrita  en  los  íibix>s  sagrados 
y canónicos,  bujas  y decisiones,  pontificias,  concilios  y pa- 
dres de  la  iglesia,  leyes  impcnales  y reales,  si  no  en  todos 
los  corazones'd  e los  que  son  verdaderamente  católicos.  ^ 

El  clero  para  excitar  el  iníatiga.ble  zclo  de  V.  S,  L en 
la  mas  gravm  'causa  que  se  bu' tratado  en  ei  nnevomiindó,  des- 
de su  feliz  dpcubrimiento;  no  tiene  que  decirle,  que  basta 
que  la  inmunidad  sea  viotada  en  uno  ú otro  ministerio,  joara 
que  lo  .sea  en  todo  , el  clem,  por  que  es  cxpncion  del  cuerpo 
en  general,  por  que  violada  en  algunos  de  sus  individuos,  eí 
Clero  todo  se  hace  despreciable,  y la  religión  se  resfria  iii- 
:*:e’ ( >iblemeíHe,  ciándose  al  pueblo  oí*asion  de  que  se  ]iizgu© 
s te mpi-e  igual  á los  ministros  dei  altar  , quando  ve  que  con 
una  misma  pena  y del  mismos  modo  se  castiga  ai  sacerdote  ' 
que  l-iá  CtiiLíO  tlcsgraciciuanmnte  en  el  partido  de  los  íaccio— 
5ÜS,  ó que  Ies  administra  las  sacramentos,  que  á los  facciosos 
mismos  ,iQuiea  laodrá  contéstai*  al  que  tüs entra  en  estos. 


fí  Est^  kngmgf,  si  bktt  se  refiexmia^  en  nada  oft/ide'  fa  ' 


lo. 


Sí  eí  sacerdote  ene  está  con  Jos  ínsiiro'entcs  es  i^nal 
á ellos,  y se  cnstiga  del  mismo  modo  y con  lu  misma  pena  , 
los  que  tenemos  la  p;loria  de  estar  al  partido  de  la  justa  cau- 
sa, somos  en  todo  iguales  a los  sacerdotes  que  la  protegen  y 
abrazan,  en  nada  nos  distinguimos  , donde  iiay  igualdad  mi 
debe  haber  respetos,  la  inmunidad  'es  un  delirio,  jOli  y que 
funestas  cousequencias,  y que  sensibles  para  el  clero  de  es- 
ta capital;  y de  otras  muchas  Iglesias  dei  r,ívno!  qne  no  han 
tenido  parte  cu  los  ucsgraciados  movimientos  de  la  nación, 
y antes  lian  empleado  su  zeio  ea  sostener  la  jr.sta  cansa,  de 
manera,  qne  el  clero  como  demuestran  las‘ historias  del  rey- 
no,  fuá  el  primero  y principal  agente  en  la  pacificación  y 
adquisición  de  estos  dominios,  ha  5ddo  el  que  con  sus  exlior- 
tacioncs  y cxcmplo  io  ha  n .anten ido  sujeto  á ia  corona  de 
K-spaña,  y es  en  ia  presente  época  el  que  mas  ha  trabajado 
en  sus  exhortaciones  públicas,  y cu  sus  consejos  y direccio- 
nes secretas,  para  tranquilizar  los  movimientos,  ganando  el 
ccrazon,  ia  conciencia  y el  alma  de  los  heles,  que  es  la  me- 
jor victoria,  la  mas  importante , y ' ia  inas  estable,  ¿y  ha  dé’ 
premiársele  con  luicerlo  des]?rccial)le  a todo  el  pueblo,  y con 
degradar  sin  intervención  de  hi  Iglesia  á algunos  de  sus  dcs- 


jiisticíú  de  nuestra  El  venerable  clero  trata  solamente  de 

pcrsiuiLir^  que  los  dtlitos  de  sublevación  en  que  incurren  los 
tclcsidstieos  ^ no  autorizan  á la  jurisdicción  layca  para  proce- 
der contra  ellos;  y fundauo  en  este  principio  recate  invencible- 
mente  el  bando  de  '25  del  pasado^  dando  de  barato  que  les  rño- 
viniicntos  de  la  nación  no  sean  provenidos  de  causas  justas,  Su 
racicctaio  puede  reducirse  á estos  (cí'miuos:  aún  quando  éi 
partido  de  esos  que  llamáis  iacciosos  ó insurgentes  sea  mas  cri-^ 
•nunaí  que ^ quantss  revoluciones  ha  habido  hasta  ahora ^ el  pue- 
blo mirara  con  desprecio  á los  sacerdotes  quando  ve  que  se  cas- 
tiga del  ini.yjio  modo  á ios  que  abrazan  su  partido  que  a los 
facciosos  mismos^  o d los  que  llamáis  tales.  Débese  tener  pre- 
sente que  aquí  no  se  discute  sobre  la  equidad  6 injusticia  dé  la 
causa;  se  prescinde  de  este  punto^  que.no  siendo  el  principal  de 
la  qáes¿ion,tl  clero  cuerdamente  atempera  sus  expresiones  d 
la  inteligencia  equívoca  dtl  gobierno.  Por  otra  parte  es  menes- 
ter teiiei  prchcnte  que  hübla_en  un  liigai'  donde  se  castiga  có- 
mo reo  ai  que  se  expresa  con  libertad  en  Orden  á los  asuntos 
di  i día. 


r J 


g;racia;l()^  mli'iistro'j,  :íD-p.rtíen  lolos  ^ nn  consejo  ordinaria,  lo 
unsav-o  n-ie  a iin  s.oÍ'IíkIo-  ó á un  plebeyo  ? 

Eidero  en  todo  se  distiiu^ne  tld  estado  secular , tiene 
nn  caraeUn*  síi.nt.o  , rndii^lei)le  y eterno;  s'i  per.iona  es  sagra- 
da é inviol’rible;  sus  s(U‘‘>'i'CrO',s  son  (le  una  esrera  muy  snoe- 
rior  íi  los  cpne  iv.ice  el  soenlar  ; si  este  aende  con  trioiit.^^  en- 
las  uro'onckis  déla  corona;  el  clero  acude  con  sacri-ilcios  oe 
valor  iíinnito  : si  el  militar  toma  las  araias.  |u,u’a  vencer  á los 
eneini'>'n‘^)  cuino-  Josmé;'-  el  eelesrásiico  levanta  las  inaaos  u 
Dios-  corno  Moyses:  si  el  paisano-  presta  a los  exerci.tos  lo.'i 
socorros  teniporales;-  el  sacerdote  lo  ministra  los  sacramsn^- 
tos  y demas  auuilios  esjbiritual'cs : si  el  gei^e  defi-ende  la  íe; 
el  edesiasiico  proiniieve  la  caridad.  ;Y  siendo:  tan  diversos 
en  todos  sus  respetas,  lana  de  igualarse  en  las  penas  y nio- 
d'o  de  'imp-oaerselas  ]K)r  uuo.s  ndsuioo  cíeluo.g^  castigándose  a 
todos  en  gc-iicral,  a-di  can  el  íiespojo.  de  la  inanaitidad  epie 
es  del  cuerpo,  como  con  los  danos  que  de  sem-ejante  pío- 
cedimieivta  deben  des-nitarle  á.  él  mísmed; 

tampoco  rccordai-a  el  clero  a V.  S.  1.,  la  obligación  que 
le  imponen  lo.s  saeaudas  cánones,  con  excpmunioiu^s  sevyuaa 
de  defender  la  mmunidad,  deducieudo  esta  obligación  de  . 
lo  que  es.  por  elcrecOo  divino- el  rn niis te li o iiastoial,  mi  le  })o-» 
nen  a,  la  visUi  los  exem])íos.  célebres  en  sauitidad  y concien- 
cia, que  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesiav,  detendieron  la  sa- 
grada iremunidad,  corno  lostbomes-  1 arn-otcnses,  los^  Eomases 
Cantuarieiíses,  los  ddobto'toa  íjic.oricnses  , los  1 alaioxes  An- 
gelapolitaiiQS.,  los.  Bustuo  Avileuses,  y otilas  mil  cpye-  se  han 
resuelto^  á recibir  primevo  la  muerte  epae  permitir  la  me- 
i,)or  ofensa  eir  la  liiiiiunr-la^l  cclcsrsstiiCa  , y pox’  iiit mío  nada 
dirá  ei  clercv  á.  V.  S.  L,  de  la  obligar' ion.  q.ue  tíeme  om  piomi- 
rar  la  salvamioa,  dm  las  aimas'  de  ios  que  gobienoaii  este  ve^- 
iio,  y de  consiguiente  la  tiene  de  advertiides  el  que  se  pon- 
gan muy  distantes  de  aq-mllpr  terribles  castigo.^  rpne  Dios  ha 
fiMpuesto  á ba  que  han  \dolada  la  inmunidad  de  la  íglesiit. 
Im  su  cite  de  Nabuco,  la  del  rey  Baltasar,  ta  del  emperador 
DiAnfem,  la  del  rey^Eieroboaíg  Ja  de  Amanía^  y Saíira ia 
de  Acab,  la  ded  ertiperador  Federico,  ia^dol  rey  D-.  Alomo,  y 
lloAa  Errara,  la.  de  Enrique- el  1,  m eie  DbAiv>n.so  eIsabi{>vb 
de  Sancho  Ramírez,  la  de  D.Jimnel  d,  b de  D Alonso  el 
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'dcFp^rr.citicTp.s  y rjnscrnMrs-.  por  piío  tocaron  áia  sa^^ri'ia  in- 
muiiidaii,  ípie  es  en  (‘xj)Vcsuín  nn  oráspo  ,-Ía  dote, 

qiu'  recibió  ]a  íí’desia  en  ei  ara  donde  se  celeliraron  sus  des- 
p'csorios^  V <|uc  el  pee  trimitó  sanare  ])or  nuestro  remedio, 
en  la  criu',  cnii  la  misma  que  redimió  las  aiiiias,  dié  á su  es- 
posa entera  libertad, 

' Nada  de  esto  intenta  el  clero  que  en  todo  admira  y ve 
ñera  el  rectificado  juicio  de  V.  S.  I.;  pero  se  considci-a  en  la' 
lícce si  da?.!  de  recí)r  iaros  re  sjie.tuos^imcnte  , que  la  sa  tp’afla 
in-aiuniJad,  c'^a  nreciosa  dote  que  recibióla  iglesia  di'  Dios 
n ó de  la  liberalidad  de  los  príncipes  , ‘ se*  halla  vulne- 

rada en  los  lcs:p!üs  v eti  los  rronayjériqs,  en  los  bienes  eclo- 
cdá.stico  ; y en  los  ministros  lU  i aliar  ; la . inmunidad  local  ha' 
sido  violada  en  muchas  |)arles^  la'  real  l6  es  en  las  pensio- 
lu's  impuestas  sobre  los  predios  urbanos,  que'  son 'por  la 
n.íiyor  [)arte  de  las  Igii'sias,  y de  lós  inonasterios,  que  no  ]}ue- 
den  gravarse  aun  en  casos  ác.  necesidad,  sin  expresa  licen- 
cia del  íiomaiu)  Pontífice;  y por  último,  la  inmunidad  perso- 
nal se  halla  \ioiada  en  sus, ministros,  autorizándose  á qual- 
quiera,  no  solo  para^  prennerlos  y juzgarlos  , sino  lo  que  es, 
mas  para  quitarlos  ai  !/i  traída  abe  ii  te  la  vida,  con  asombro  y 
escandido  del  univv^rso.  . 

l'.l  clero  ve  todas  estas  pmviJencias  con  í^espeto,  ve  gra- 
vitar sobre  su  cabeza  la  ir.auo  adrada  de  un  Dios  tendíile, 
justamente  irritado  con  nüestra.s  otensas,  protesta  tres  X'e- 
ces  á Dios  y á los  lioinbres,  rpie  no  lé'  mueve  un  zeio  indis-* 
creto,  ni  quiere  que  la  inmunidad  de  lós  ininistros  del  altar- 
se convici  tci  en  iíup.unidad  de  sus  delitos ; castigúense  ea‘ 
buema  bo4*a  con  el  i Lg'or  epue  corresponda  por  las  potestades 
legitimas;  pero  quiere  el  clero  jiistam ente  que  se  guarde  eii. 
cslo  lo  que:  jircviencn  las  leyes  canónicas  y reales,  y que 
rsuntos  de  esta  naturaleza  nc  se  decidan  por  opiniones  pe- 
r4*grinas:  conc<’e  que  dcdjc  en  todo  obedecer  mas  bien  a Dios 
que  a los  liombrc:-;  y fjue  las  <)])iuiones  S'obre  que  se  han 
fmiílailo  las  determinaciones  púbíicas,  .son  sin  duda  opiniones 
de  iiomoies,  cn\a  autoridad  auntjue  fuese  la  mas  sublime, 
nunca  debe  retraer  á \ . S.  I.  ni  al  clero,  según  ensena  San 
Agustín,  de  indagar  la  verdad  de  la  materia. 

Im  efecto,  la  verdad  descubierta  á buena  luz,  es  la  ú<tH- 
ca  que  a(i»mza  ^ asegura  icjs  juicios  y decisiones  de  los  Cjue 
gobiernan,  y los  derechos  públicos  de  la  sociedad  y fie  la  Iglor 
fcio. , j no  peniiita  nuestro  gran  Dios,  que  a la  sombra  de  es- 
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tos  pHncipioa  deduzca  jam'u  el  dero  conReqüc'icías  Hegítí- 
ele  adulación  y de  eni^año  para  los  unos,  de  uepneb^ion  e 
injusticia  para  bs  otros.  ]i)h  edaHipad  de  la  rai.seria  huiiva- 
1 a,  qae  haya  de  pr« varee» r c&ntri  ia  verdad,  y- que  a,. as  Ee- 
ye's  mismas  se  hagan  sepiir  mal’  de  su  grada  para  el  comple- 

meuto  del  mayor  desactcvtol  ^ ^ 

rOue  por  V^ue  los  ministro-s.  clel  alt'ar  elevados  a aquella 
íuhlimé  estera,  uo  dexan  de  ser  dtidadanos  ni  hombres, -se 
diga  qu®  deben  estar  sujetos  al  poder  qrve  Síljuzga  a k^  eiu- 
datbnos  y liombresí  ¿Acaso  por- que  d hambre  es  ammat  y 


suíetd  baxo  l<^>s  pie&y  antcridact  (te'ioíi  homJHOs  a tas  av  es- 
etélo,'.  á los  animales  dd  eatxipo,  los-.p-cces'  deh  maiy  y íostr^ 
tos  de  la  tierra.,  y advierta  que  el  uoniUre  sin  embargo,  <ie 
t.er!o,  es  animal  y vegehi  eou><>  planta,  doaacíra  ea  buena  o- 
gic&,  nue  d iiombrc  recibió  tle  I)i«J  uh  potkr  Icg'.ttmo  s.d-. 
bre  el  hombre  msrao^'-¿Paes  como  ha  de  deoueivse  legiti- 
maracnte  nue  ed  fninistita' del  abar  debe  estar  srpeto.  al  po- 
der que  doiniua'a  los  ciudadanos,  y á lói  bcaíibres,  par  que  ea 

serlo,  no  clexe  de  ser  eintladand'  ni  hónibrei  ^ 

• El  clero,  no  dedec®  las  cGüseqüencias  que  se  oectuci- 
ñan  sí  fuériv.b»eno,disóurrw  pórese  término;,  pero,  na  pue- 
de menos.  qn«  téaóidar  a V.  S.I.  que  asi  erjaw  W edesiasti- 
cos  por  fteclo  no  deítan  de  s:ct  bkihdres,  asi  tarabrenlos  pleps. 
Santo, s,  fe  agnWáagracfe  del.tetitísmo;.  fe  ara  Santaj  los sa- 
.éracios  vasos  no  ke  demudan' yle  su  náturalesav  ni  dexan  de 
ser  la  materia  que  antés'  eraiv:  los.  templos  por  serlo,  no  de- 
xan  de  -ser  edificios  páblkos,  y de  fe  mrsma  materia  que  W- 
dos  b.s  Otros,-  y por  liltívfl'o  las  rentas.  eclesr-Mtícas  por-  sér 

cclesiástiens- no.  dexan.de  coasistir  en  menedas  y írutos,  se- 
mejantes á los  praíanos,  y si  lia  de  disearr.\rse  como  discuíren 

loa  enemigos,  de -fe  inmankfed  ya  r^ada  hay  sagrado,  en  fe 

}<de«fe;  á ia  tniiiuriidad  se-  le  da  «f*. golpe  y sera  ne- 

eesarib.  ’deciÉ  que  no- existe  e-n  BÍsgu.no;ci<e  sus  mieinbres  ; 
con.  c'réctósus  ciiemigoé.fe  atacan  cu  sas.misimw  tnnebems, 
V no.  dHdfea  decii  que  si  e^.síq  e-s  solo  pos  la  dhe/aferad  y 
bcr.etiecBefe  de  los  prfeei.p-esí  ¡tnsensatos.  no  advierten  que 
en  sus  mismo¿  principios  hemos  visto  ya  ene  auaque  «L  hom- 
bre iMir  serlo  no.  de  xa.  de  ser  amma  y-  vegeta  comoplaiwas 
dn  imbargo,  por  sn  misma-dignidad,  y por  lanaVum.eza  es- 
tiexÉnto  del  poder  que,  domina  á los.  auimfees  y alas  p an 
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ípner;  roTTíO'  no  Perfil  vectair.ení:*^  aín^.rpfc  »o-;  '.ni- 

nistroM  d‘C  Dios  no  d-exen  sor  cluj.iid.oios  ni  liOvobros  p.'f 

drrocho  tvatnrol,  por  su  diipidouid  sobíiníc,  y por  so  cirarrcr 

SohreuatnrH-t,  están  .exoTií-íeá  o Inrdjune-s  de  ía  potestad  que 

(donuna  á ios  cindad.ísnos  y á los  tioirA)fcs.''  ¿acaso  no  conocci 

que  el  carácter  snoerdotal  tiene  tanta  mayor  noblerai,  res- 

|>ecto  de  la  alam  racional  que  está  respeeto  de  la  anima. idad 

< uanto  excede  lo  divino ■ y s<}bcerat<ira!  á.io  natural,  aunque 

.‘.ea  bello^  V lo  mas  perfecto  su  órdern — 

El  elefX3  sabe  uiity  biciij  el  i indo. a'ile  respeto  a que  son 

acreedoras  las  di.sposici'üues  del  gobierno;  pero  í-ambien  sane 

jgt  rex  creucia  y boai^nuge  que  debe  al  sucerdocio,  y á la  yei* 

dud,  de  consigaic nt'e  quaiito  ha  dfoho,  y qiuinto  exponga  cri 

udelunte  es  aolo  con  el  •^santo  deseo  de  que  la  verdad  se  pon 

ga  en  claro,  jT  d^  que  vb  S>  E conozca  por  un  golpe ^ de  luz; 

|yro[)io  de  su  iiustracioo,  que  las  opiuidnfes  que  se>  pan 

puesto  hasta  ahora'  en  esta '001153,  contra-  la  sagrada  inniuni- 

dad,  carecen  de.t culo  apoyo  y lüiidaincnto,  y’se  Vienen  á tier 

ra  por  su  propio  peso.  y • ^ . ■ 

Les  qiio  atribuyen ^ á la  sagrada  innuinidad  iipE  cuna  me- 
nos noble,  y un  origen menos  subUiyié, 'sieuipre  establecen 
principdos  de  verdad  eterna;  pero  el  üiüI  está  eu  que  con 
una' especiosidad  qüe  sorprende  y persuade .á  los  que  ven 
la  cosa  por  la  corte?.3,  deducen  con.seqüencias  ilegitimas, 
cuya  íalsedud  íc  concibe  luego  que  se  peuetia  sü  fondo;  no$ 
dicen  que  es  de.  eser.cni'de  io'  potestad,  soberana  lá  Vuiivcr- 
salidud  y la  independencia,'  y de  aquí  deducen  da  potestad 
absoluta  de  los  príncipes  seculares,  sobre  los  iniuisUcs  ut  la 
iglesia,  estubleciéndo  por  sí  lubsino  y,  sin  dependencia  de  o^-ra 
puedan  hacer  de  ellos  Ío  que  convenga  al  bien  dei  estado. 
Lo  'bucuQ  es  que  ellos  no  niegan  ^ que  la  pote.stád  del 
samo  Pontiiice.5ca  soberana  en  su’iínea,_y  de  consiguiente 
tendrá  el  constitutivo  esencial  ^dc  la  universalidad  y de  líJ. 
independenciiq  en  efecto,  no  vemos  que  diga  Sau  Pablo  cni- 
9zis'  uziitfui  anhditü  sit  p^tcstati  subliuio^íy  smo  polcstútibus  siXj 
bíimiovihiisx  el  oráculo  infalible  nos  dice  por. San  Juan  swid 
irx  nusit  imter  tt  c¿^o  mitv,  TW,y  en  los  hechos  de  ios  após^ 
toles  se  lee:  atumiUv  vM^ti  universo  gregíní  (juq  vos  posuit 
spiriftis  Sunetus  tpisenpos  n^gere  £eeh’siam  Den  asi  que  pot 
el  dcreclió  divino  e.stau'.os  ciertos,  y creemos  como  de  íe.quo 
ada  iglesia  íUó  el  Esplrhu  Santo  una  potestad  soberana,  uní* 
versal  é independiente  para  su  ¿egirnen  y gobiernof  petestaJ 
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que  reeouoeieron-  IMrlanton,  T>UAera  3’ otron  herep^es  v-pro-  - 
t4  5íí\i>tf  s,  y (}ue  los  católicos,  debevuos  obedecer,  revereaciar 
y teirier.  • • ‘ 

La  uiuversalidad  é iu depone! encía  dé  ^ esta  potestad 'íío- 
6crana,  no  podemos  conocerhi' á tdtulo.  si  rvo  retiexlduamos 
lo  que  esta  ííjlesía  en  .sí  nusma..  Ella  no' consiste  en  ISóná- 
terial  dé  los  templos,  no  estriva  solo  én  Fa  LLv  en  loi  síicva- 
Kventds;  sino  qOé  se  compone  tauibi en  de*obis]'>oSjSsac€rdDtes 
y nñnislros  , sin  los  q nales  ni  puede  concebirse  sii  eíCisten-t 
cía;  esto.s  compónen  el ‘orden  írerarquíco  de  la  Iglesia , /-los 
legos  el  cuerpo  mistiéo,  los  niinistroS  del  altar\sí>n  parti‘.s  im-  • 
t é gra n t e s de  1 a nÜ  sin  a'  ■Iglésia,  por  consagi  áciou , estos  son 
níiembros  e hijos,  de  ella  por  ntei’a  ádopcioa*,  aquellos  son  la 
Iglesia  misma,  y estos  el  cuerpo  de  heles  s.te|;eto&  á ellaLy 
debiendo,  ser  ht  s'ineeión  á píoporcion  de  los  vínculos,  4' esul- 
til  con  evidencia  de  éstos  principios- incontestables  que  es- 
tando; los  Vtíceríkrtes  ' tan  iutimaiueiíte  unidos  á la  l‘gle.sia,  no 
solo  par bsii  carácter  sino  por  .sii  persona  consagrada aá  ella,  y 
colocada  en.  el  trono  ge rarqu ico,  baxo  tOdo.s.  sdxv  aspec^tos  -de^  , 
penden  solo  de  la  jxaestad’  solierána' de  la  Iglesia  , aV  paso 
que  los  legóos,  dependen  s:o]a  de  los.  principes,  y están  suje.-’ 
tos  á la  Iglesia  caníiacristianó^g  ei) dos  pautes,  de  hé;  doctri  a 
Y cuito,  por  esto  creemos,  que  la  verdad  ini’e Tibie  dixo: 
imm  mcum  iwn  t'iit  dt  hoc  muniio ^ eiío.  es,  mi  réyno,  mi  Igle-- 
sia  está- sustraída'' entera rn ente  fie- este  mund'a  y de  las  au-- 
toíulades  que  lo,  goliiernan.  ventura  los  hijos  del  prín- 

cipe y Ida  oficialé’s  de  su  palaciá  ' están  sujetos  á-  las  aútpri-  ' 
dadés  que ' tiéiién  .sobre  ai  loa* -demás  hombres^  ' ■ - > ' 

¿L.os  pri n c ipes  cato  Meas  han  int  e ntacla  j amda  dispon  er  á 
su  arbitrio  de  ’ faa  imágenes  de  loe ' tcmnlos,  de  las'reliqura.s 
de  loa  GÍeos.  Santos,  ni  aun  de  las  rentas  de  la  Iglesiar  ;rncs 
como  hau  mié  disponer  de.  ios  ministros  que  soír  la q^arte  prin^ 
eípal,- la 'gerarquia  el  ó-rdeii  sublime  de  la  misma  IgiesiaF  , 
Fyí  efecto,  esta  no  teruíriá  una  autoridad  untvers^d ' si.  no  pu- 
íllera.  por  sí  misma  .indep'en  rile  oté  de  la  secular  juirg-ir  de- 
sús nlinis  tros,  como  jiizga  de^  .sns  sacraineutos’,  de  sus  tem- 
plos, de  sus  imágenes,  de  sus  reliquias  y de  sus  rentas  i/ovi-  , 
7/í  (jU'  d Dounno  const'f  vi  títr  Sa}u:iU}n  SuncíQruni  eyit  Zho/uno  } 
' No  hay  argcTmento,  Señor  líhnó.  entre  todos  los  que  pro- 
ponen los  enemigos  de  la  inmunidad  que  pruebe  con  evi  . 
de  ocia;  sil  invento:  elque*toman  de  la  declaración  era  nú  nic<^  . 
sobre  que  ci  secuiur  que  en  propia  deTensa  mata  al  ecicsias- , 
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tica^  no  incurre  en  la'excQiniinion  ni  en  la  pena^  ^soío  pniQ- 
ha  que  los  principes  seculares  en  el  mismo  caso  en  'leien-_^ 
sa  natural  ele  su  persona  ó estado,  podran  quitarla  vida  a un, 
eclesiástico,  esto'^es  quando*  no  haya  ya  otro  medio  para  íi-' 
bertar  al  estado  6 al  príncipe,  que  quitar  ía  vida  de  aquel 
ministro  del  altar,  precipitado  ya  en  el  profinu^lo  'de.  ír>s  ma- 
les y para*  quien  las  penas  de.  la  iglesia,  la.^  cíirceiacion  , ,.la 
susj)ension,  la  excomunión,  ía  degradación  y el  ¿natema,  liaii 
.sido  in  útiles  y despreciables. 

Ya  la  notoria  ilustración  y Juicio  de , V.  S.  í.  siente,  to- 
do'el- peso  de  estas  yeríladesj,  .con,  todo  vemos  que  .se  está 
quieta;  pero  tememos  justamente  que,  en.  ese  tranquilo  sne- 
Ho,  venga  el  enemigo  y siembre  la  ziz'añá;  p’or  que  sí  cle- 
ro y la  Igl estar  han  cíe  cpfedar  despoiaclos  de  ,s'us  aíüiguórv 
revocablés.é  imprescriptibles  clerecbos,  haciéndolos  el  obje-^ 
to  del  de.s|>recia  y de  la  infarjiia;  el  clero  no  cesará  de  repe-" 
tir  que  .la  religión  se  . resfriará  insensiblemente,  y que  á los 
príncipes  y á la  ..república  les  faltará  su  asilo  qiu  es  eí,  vín- 
culo de  la  tranquilidad  y del  orden,  el  apoyo  de  la  paz,  el* 
estímulo  de , 1^  leves  y >eí  meiori- escudo,  contra  los  enemi-; 
gos  creí  estado.;.;...  ^ 

' - r.  Ct>ncx:emos  Señor  que.  ya  .trunqmídjr  quie- 

to, píjr  que  antes  de  ahora  ba  procurado  ,fupd'?4’  su  juicio  y 
su  conducta,  y iián  no  ñaudose, de  sus  semerrores  luces,  ha 
consultaao  con  otros. en  tan  grave  neg'qciro;  pero  ios  cheta^ue- 
nes  de  estos  no  ponen  á.  cubierto  la  con  cieñe  kr,  de  Vi  1/ 
por  que  iio  están  fundados  e,n  J.a  justicia, y eri  ls.yeiTlad,^  El 
cjero  ha  visto  que  el  sac^dote.  AviataT' cometió,, el  deiito'de 
lesa  magestady  intentando,  destronar  al  grande  y,  poderoso- 
ley  Salomón;  y este,  Y uya  sabid  uria,  no  ha  tenido  a ^uaL  no  le 
condeno  a la.  pena  de  muerte  , srno-  qne.  se,  contQívfeo  con. 
desterrarle,  por  que, habla  Eevado  el  arca  dtd  Se 001:, delante; 
de  .su  padre  David,.,,  esto  por  que  era  sacerdote,,  Ehon  y 
otros  desg,|raciados  ministros  del,>Señory  fueroir  autorc.s  .de 
una  terrihlefConjuracioxi, contra  Eudovieo  Fio,. hasta  derribar- 
lo-de  It  ron  o,  sin  embargo  no-  se  castigaron  con -la  pena  de 
muerte,  srno  con  la  que  Je, .s  impuso  un  eoncúiio.  prcjvincial  en 
que  tueron  juzgados Uecho  que  pmeiia  dos  cosas,  la  pri- 
mera que  ios  delitos  de  lesa  magt-stiul  de -Jos  niinistros  de  la 
Iglesia  han  sido  juzgadías  por  ella  mlsnva;  y la  seguiída  que 
i tamaños  deliiiqúcntes  uo  se  les  ha  nppuestü  la  pcua  de.» 
muerte.  / ... 
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Sisb^^,  obispo  de  Toí^rto,  5iiscit6  tnm'aVto  y sedición e$' 
cootra  Eoíca,  rey  de  Espao^,  y el  concilio  décimo  sextt? 
toledaiu^  visto  sus  Ciimenetí , y la  iHÍVacdoii  de  iuramento  de 
íi  del  i dad  ^ Ío  condenó  á pnyion  p>erpetua,  privado  de  sn  dig- 
nidad, excomulgado  y confiscados  todos  sus  bienes;  y en  el 
Canon  ÍX  del  mismo  concilio  quedó  cstabiecidó  que  igual^ 
pena  se  impusiese  slempr-e  ^ los,  eclesiásticos  qde  insidieren 
ü delitos  de  lesa  magestad,  . ■ 


eii 


I D n o mi  er  áb  l es  ' e rtlotes , • se  gun  di  1 eú  te  n d er  ci  S r 
B.  Carlos- Y en  s.u  real  cédula  dada  en  Bórves  1 17 ‘de  di- 
ciembre dé  ■1529  se  conspiraron  con  los  comuneros  contra 
su  real  persona  para  privarla  dei  trono,' se  hicieron  de  arnias, 
formaron sus  exérckos,  establecieron  una  jnntá  independien- 
te dei  gobierno, /despreciaron  los  indultos  y la  orKrion  que 
se  les  daba  a los  em|)leos  de  la  írionarqúia,  exigían  obedien- 
cia de  todo  ei  rey  no,  libraban  provisiones  en  qu'e  usaban  del 
real  sello,  quitaron  a los  jueces  y iViagist indos  establecidos 
por’ ei  rey,  prendieron  al  rey  mbuio,  a la  réyiva,  i\  la  ilus- 
trisima  infanta,  ajos-  ministros  de  su  consejo,  al  marqués  de 
0eivez,  ai  cardenal  de  Tortdsa;  y^  por  ültinib  en  aquella  ter-’ 
rible,  revolu.ciori  se  ccínetieron  mas  excesos  que  ios  quediaa» 
cometido  los  facciosos,  del,,  reyao ; sin  embargo  en  la  hi storia 
de  aquel  siglo  no/;se  encuentra  pna  détenninaciou  que  pof 
Ib  qiui'/ respecta  a dos^ebíesiasticos  se  parezca  siquiera  á la 
que  se"  publicó  pni’  bándo.  é^l/ día  25  del  pasado  ; .por  qué 
aunque  es  cierto  qtrO  a ios  comuneros  íegos  se  les  condeno 
á la  peura  de  muerte,  tauibien  ^ lo  ^ las  sacerdotes  y 

^ ^ i«  *^édüla),  fyé  sifué- 

aii d am  os'  re m i tii 
prelados  a quie 

Des  son  sujetos,"  y^  ev*  efecto  solo  sé  ies  condenó. en  la  ocu- 
pad cm  de  sus  tenq^oralidadesyr  extrañamiento  del  reymo:  ;y^ 
podré uios  persuadiroos  civ  conciencia,  que  los  que  han  opi- 
nado én  la  presente  bausa  sean  mas  justos  y*  subios  que  Sa- 
lomen que  tanto  respetó  y veneró  la  persona  de  un  ‘sacer- 
dote, 'mera  6gum  y sombra  de  los  de  la  iglesia  de  Oios; 
¿Spryn  tnas  ikistrados  y^  rígidos  que  Liidovico  f io  y'  sus  mi- 
nistros, mas  instrui’dos,  religiosos  y'  eruditós  que  los  gtandes 


jLI  ClCíCí  Nivíiij ui-c;  í a 

baí'ruvias  míe  iumas  sé  ha  introducido  en  r.spivua  la  jrractica 
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de  cxeciTtar  la  pena  de  muerte  en  los.  eclesiásticos  sin  qtie 
preceda  la  deofradacion  y entrega  al  brasio  secular,  se  tííiga 
arn)jo  para  citar  su  autoridad  y sus  principios  , y coiiSiiitar 
por  ellos  contra  ia  practica  de  la  iiaeion  y contra  lo  dis[)nes- 
to  'en  las  leye.s  canÓiVicas  y reales,  qne  puede  quitárseles  la 
vida  sin  que  preceda  la  degradaciotu.,  - 

Con  el  mismo  horror  ver^  .siempre,  el  clero  , qne  en  la 
duda  gravísima  y opi ni fundada,  de  si  fa  iumanidad  es  de 
derecho  divino  ó de  concesicn  de  los  principes,  se  de*^ 

cidido  la  qnestioii  contra  el  derecho  mas  fuerte  y y que  par^ 
salir  de  diñcultadés  gravísimas  que  no  pueden  sátisfacepse,  se 
liaya  estampado  qbe  la  regla  principal  en, qciiiTencias  de  es- 
ta naturaleza,  es  separarse  de  todas  lasi'cglasj  y.  procéeerar- 
hitraidaiúente^  sfe  hoI(K  sic  juhó%  sH:  pr'o  Ycdioiit*^  y poi* 

último,  que  se  haya  chcho  que  las  peníiis  d penitencias;  que 
' puede  imponer  la  Igícfáa  a uii'  niinistFO  suyo  reo  de  lesa  nía- 
gestad,  hunea' pueden  reíqrinar  sú-corazmrq  joropos  jetón  que 
si  se  exuúiiita'.a  la  í u>j  de  uró  bueita,prí^iea  , acaso  mere  ce- 
ría  la  censupv  que  el  ele^P  'Stu  lai^ulyi¿t;idurm■  d^  censor  í>€ 
abstieyie  cautamente  de  íiaccr  de  - ‘ — 

' No  es  xa  ín.as  esto, » shio  Íki  feabidb-  eo  las  citas  tle 

aseWr  onaisioiies,  d de?ciúdoy|.  p<>C el  no  cRícn entra 

que  opinéu  cbiHO  se  les  -airiíbitye;  y efeyto  se  per- 

mita por  un  momento  qué  la  ituiiutíidad  aea,  sfdo  por -con - 
eesioáv  de  los’  principes,  ¿acaso  porl  c^  mi  posesión  menos 

' l.-.*-',  1 Tnr^xA-  flS»*  í^oí^irírMín'aTn.f'C 


que'  trascribe  ala  'letra  el  Cobarrávias,  tlefensor  áscrrinio  de 
la  j'Urisdiceio-n’  real.'  ’ ' \ ' y : / ...y  . 

■ boiíOT  de  lf  jiistieia  y de  la  Iglesia  (dice  eí  plusti'^ 
colegio*)  no.  pueda  meaos  dé  sentar,  qü«  siis'^:)riviiegp>s-  s^^ 
de  ’vma,  esfera  muy  emii tente  sobre  los.  de  atra  .eype€íe^  Aay 

T_  i-  ‘ J \iJ  Jl  »'v\  /í -V.I-* í*\r\  Invaj.  fi  *ÍV4.\»  , /D  T% 


dohba^ta^Su'tmamiWr  N«  pfíi>cme,:^réynoymi  klguti^  dé 
los; mortales  que  dexe  dé  reeondeerse  snbiiiiiemefcte  be?í>cfi^- 
ciado  de  ki  libérálifñina.  siahoi  de  Csta^qyiish^^  madre  ? Juega 
sus  excepciones,  uenqué  por  una  ra^iy  niisteriosa^provulermia 
del  criador  traigáis " origen  da  la.  potestad  regia,  ya  deben 
considemrse  eoino  rea:utrveí7acianel'onem^^  é indeicbles,  y 
como  contratos,  dé  rigurosa  j’usüciai  por  eso  dixo  l¿aato  To- 

* V ^ ^ , , * 

' • - • • V.  . • t. 


mas  <jSÍi_>  esta  excepcióii  se  fiñidalía  cii  Va  cqttidad  iiaí-uraV” 

„ Ape-!as  se  lee  en  !a  historia  trinnfo  grande  de  lá  mo- 
nar;prrA  catídlca,  que  no  se  deba  eii  j'^ran  partea  la  u;ediacioii 
d{.  la  Iglesia  con  el  re%'  de  ios  exércitos.  v ouándo  el  riírof 


cuc. II 1 lo  no  lia  frlcí^iizado  íí  cortar  irait'lias  pemiríosas 
IpK ioiu-.s  \ se  tiaii  '^  isto  oalmai*  con  la  dulzura  íl 


\ . v/e-ítvíij-ti  irsj  cr  uüí-rrq  y reac  (:oíOír?a 

orj.ieii  la'^  cla\i solas  ,(1  é ]a  loy  real,  llenas  de  |í?edad  v de  res* 
|>c  lo::::  E pues  í]ue  los  j^entílc  s (lee  oo  leiiian’  ereeneja  de- 
aecha,  ni  cóiiociau  4 Djos  cumplí dauieuie  les  honiahai)  tanto 
.niuc];o  más  io  itelxenios  hacer  los  cristianos  que  han  verdad 
dera  cuxuaicia  y' cierta  salvación,  y por- ende  franquearon  i 
sus  cleníTos  y ío's  liójnTaon  mucho,  io  uno  por  la  honra  de  la 
fe  y !í>  al  por  que  mas  sin  embarorr)  pudiesen  servir  á Dios 
c iacer  sir  oficio' que  ii()íí  se  traha» asen  sino  dé  áquello;”- 
. l'Or  todos  aqoectqs,  Ihrslrisuno  y vépcrahie  Señor,  os  sa- 
grada e invíoládde  kV^posesToií  ^ la  iunuirádad  dé  que  se  ha 
despojado  al  clefó  violentan  por  que  no  se  le-ba  oid(> 

ni  se  tiá  coVtíidb  corf  el  que;es  la  parte  interesada  piira  las 
pr(i\  idencias  que  sé  iiáii  tomado;  la  in  munidad  no  impide  ni 
_desti  uye  el  ptuVer  deios  reycí?^  y el  clero  está  distantísimo 
dé  negar  jamás  ia  obediencia  al  soberano  y -sus  leyes  ,"'qu^ 
tiene  jurada  baxo  el  rito  lilas  augusto,  y que  de  íruevo  pro- 
testa;-pero  perece.  Señor,  si  no  ju'omuóve  sus  defensas,  y ya 
le  parece  íjlie  una  'secreta  tó.z  dice  ii  V.  S.  l.  lo  que  eh  cé- 
lebre ibón  Caniotensc  dixo  al  cabildo  Belobasense  en  cau- 
sa de  iiTnuinida'd  menos 'grávei.  ,, Si  supiera  que  estaban  dis- 
puestos a suírir  cou  gusto -las  ruinas  de  "vuestras  casas , la 
exteiiniuacioti  de  vuestros  cuerpos,  y la  ocupación  de  vues- 
tros bienes,  entonces  yo  os'  (’xiicrtaria  á que  siiguierais  el 
Cxeiupio  de  iSusana  qué  más  bien  quiso  perecer  cu  las  ma- 
nos de  los  hombres  rjué  quebrantar  kt  ley  de  Dios;”  y, que 
infiamado  el  zeloile  V.  8,  1.  al  escuchar  tan  enérgicas  pala- 
bras dice  con  el ' graif  obispo  mártir  Santo  Tomás,...  „Yo  no 
entrego  los  ministros  de  l:i  Iglesia  á la  potestad  secular:  si 
,])ccaren  y delinquieren,  yo  les  castigaré  con  el  rigor  de  lai 
leyes  civiles  v canóniert  .;  si  otros  lían  sido  omisos  en  castf- 
g^r  á sus  subditos,  yo  sabré  perseguir  á los  míos;  pero  no  es 
ticito  ni  decoroso  al  Imnor  de  la  Iglesia  prescindir  de  sus 
ijunisti’üs  : si  hay  exemplafes  de  que  ios  jueces  seculares  ha- 
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yan  qmta'do  fa  vida  á l'os  eclesiásticos-,'  esto  solo  prueba  la 
temeridad  de  los  hombres,  y no  debe  tornarse  .exemplo  de 
los  barbaros  sino  de  ios  buenas:  yo  que  por  di^posiciou  di- 
vina estoy  puesta  para  cuidado  y defensa  de  n i 1 iglesia  y 
de  mi  clerd  hasta  la  muerte  uociexavé  de  ííacerlo.’' 

'Asi  hablo  y eoii  tanta  aqqel  obispo'  Santo  a ua  • 

rey  poderoso  y decidido  : ;por  qué  > ¿o  ha  de  esperar  ei  cle- 
ro que  un  cai>ildO'  iust:iíicado  y sabi-o , diga,  a ihi  vírey  reli- 
gioso y benigno,  que  se  sirva  revocar  en  todas^  sus  partes  lo 
dispuesto  en  el  bando  de  25  del  próximo  pasado,  y que  so- 
bre el  particular  no  tome  ])rovideucia  alguna  , niieréras  se 
ove  al  clero>  y con  conoeiníienta  joieno-  de  causa  se  decida 
este  grave  negocio  por  la  jurisdicción  ecíesic^-Uca ■ a quieiv 

toca.  * • > ■ 

Y qué  ¿Iray  qu-icn  diidé  d rema  que  un  p/iaílasQ,  eatoli- 
co  representante  Icl  revrna  defiera  a.  la  cohciuiJ  imas  justa 


y religiosa,,  en  q.ue  se  trata  mida'  menos;  que  de  asegurar 
céncie.nci-a?  ;No’ ttmenics  datos  públicos - de  su  neneticencia, 
de  su  d'acilidad  y lustihcacLoní  Apenas'^is.  taherriCFos  Pe  hi- 
eiero-^  ver  Vis  peryú'cic?!  que-  sc:  [es  seguían,  erran  da  revoco  , 
el  bando'  íiobre  distribu-Gion:  de  vin.ateruúy  luego,  q.ive  c'O'UO- 
ció  que  donaba  a algunoá  irítéhces:  revoca  el  publicunlq 
sobre  ventas^  da  bibntesq)or  1 a s' cali  es,  qiues'como  u-o  ha  de 
revocfu"  el  que  p-erjudica,  ofende  y destvfiye  la’  sagrada. i-n-,.» 
mmúdad  de  la  Igleuia  y del  clero? ‘’j Acasa  cree  algún  teme- 
rarro  que  eii. /la  senéibrhdcd'  i'ciigiosa'  de*»^^i''corazOip ciistia-' 
Ed  hagíUi.  ma.s--  eco  hvy  quejas  de  los  taocrneros,'  y cilg-tcj  0'>,, 
que  loo- tristes  liameiitosi  y tiernas-  lagriiiiías  tie  íg.s  miiikstios^ 

dei  sa,ntu.ariár'  ■ ■ * ' ' ^ 

■ ' Eisto  pide  el*  clero,  unplera  a.n46*  todas  cosas-,  la 
eion  totudv  en  el  pLeíK>  y libre  gvice . 'de.  Ja*  inunroi^tiad.  etíe— 
siastica  pentsbiKil',.  sc-al’y  local:,  j prcáabitanoira^ilcKunente  usar 
de  toííos  sus  recursos,  éi'evanck.>’ sus  quejas^  á ainbos  tíxu.jos,.. 
isasta  re(?t)b-rar  Integrcnneiíte  los  sagrad-os-  derecu-av,  but.  vO--^ 
cables- é i íTi]>rescrjdp tibies,  que-  Le  c(>-ni]>etei]:.í~  Mesicajulio  jO 
de  2.-=  J rj«h  FiXincisco" Donrirrgucis'.  Dr.:  Jiuvó- t/i niceto  uq 
Silvestre  v Olivares.  Ib’.  Aj-gustno  Ido.lrsgucz  Pvl-CÁiiaim..  duan 
Antoo.k>  (Jimiez.  de  Cosió-.  Ik\  y- noax'S^ra  brHnciscatqm 

f^a.ml>ra.nOi  Dm-  Ignacio-  btarva  ’atUíchrz-  t,  r-- «.ukciit 

Jt>sef  Perez  Texada.^  L.kv  Aliguel  de  Ginnty.  , Fraiicin^o.  Ve- 
Lasco,  Dj:.  JosCt  Piureda  Dn..  Marcos  de  Cárdenas.  I)r..  Josei 
Ignacia  Alamutl  Cnsanu' 5o.sei 'bqjinQsa  üqlus. -vlü;itei,v...s.  L)n 
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ír^n«r  K-  " CaAaiul  y Toledo.  Dr. 

dc'w  ...'..  ‘/'- •^«'«■^  iviBoue!  Sai-lorio.  Jor-cf  Mariano 

d!.;'o.,M ‘>  ■'*  ^ y maestro  Mauuel'Goinez.  Pc- 
hC-v'  r. Bic.  Franeiico  Vaila- 
fV  y ViÜHi-^ai,  ii.aeí^íTo  .¡ci  aMnero. 

r-  ■-'■-■'’caf.íoo.  Dr.  y maestro  v ex-piovinciai  Fr 

ruo.D.oo  .-..vareií  y v lilareai , tiuiestro  dei  iuimero.  Dr.  y 
tn-.u-,stro  .J„aqni.n„lW,an.  Dr.Josef  María  Vázquez.  Jiku,  Bau- 
t ..t..  ae  _.V,o!i:ia.-.^josei  Ignacio  Calapiz.  Br.  i'Vancisws  Aia- 
I áej-.i  iiurmtas.  ÍM-._.Maria'.w^  Fei-riauaez  Saivíulor, 

00..  oi  t.e¡  iti.uono.  yr.  dosef  tó-aría  cíe  «esas  Belaanzaran. 

■ c'nr’""' Bí--  Fnuicisco  C..iUa.-la.  Lie.  Jo- 
scí-  ...aua  (4ujie.i.  Joset  Marui,  de  Vilialobor..  Dr.  .iosef 
ioaüa  Gii.  Br.  .Josei  Garc-ra  de  bs  Prietas-.  Lie.  Josef  Maiia 
G.-,al>ia4-a,  J>r.  amef  Lustaquio  Fenip.iKk-z.  Ib.bci  ilhcgaclo 
jJ!.  «oset  aLin-i  j\iet,o.  Joaquín  Maiiano  Tvloreno.  Bj.  josef 

ignacií)  Tobar.  Br.  Franei.sco  Morigo.  Br.  Josef  Esniuo.  IJc. 
Joset  ignacio  Gon-zírtez.  Lici  ManuelJosef  Gueri-ero  v Ca- 
ta.no  Lie.  Jo.sefMaria  Huerta.  Br.  Mra-iano  Covacho.  Dr  Jo- 
ser  rraíicisco  Contreras.  Br.  Benito  Iluiz.  Juan  lo-nacio  \'i- 
i|aseñí>r.  Dr.  y maestro  Luis  Pérez  Texada.  Jos'ef  Igivacio 
.fl^iraiiua.  ir. ^Ignacio  Deigad.r.  Dr.  ígruicio  Grageda.  Lie.  Jo- 
ser  Mignieí  qc  Ja  Vega.  Francisco  Xavier  de  Ja' Fuente.  Jo- 
set Mana  Saavedra.  Lie.  Josef  María  de  Castro  v Aragón 
Manaci  MiraiuJa.  J,^>cf  Ignacio  Villegas.  Dr.  Josef  Grego- 
rio Hc^iieiias.  Br.  irancisco  lieyes.  Dr.  Josef  Felipe,  Vaz- 
quez.  iviií.nuei  Cabutranco.  Lie.  Josef  Vicente  Díaz  León. 
Xiwüí.¿3  LTcan  Xinicuez.  Josef  Joaqnin  íluiz.  Iviaria- 

no  Cnavez.  Br.  Joset  IVlaria  Velasco.  Joaqnin,  Larraiia,ga.  Ma- 
luiel  «e  Montealegre.  Rafael  Aguirre.  .Br.JosefAntonio  iio- 
driguc  z.  Br.  IVIanuei 'Xarillo.  Br.  Ignacio  Cisnerqs.  Br.  - Joa- 
quín de  A-i-jla.  Br.  Josef  IVÍariano  Garduño  Larrakle.  Br.  Tvla- 
mu'l  García  dé  Villalobos.  Br.  Ignacio  Prieto.  Josef  IMaria 
Rey  na.  Br.  Agustin  iluiz.  Br.  Mariano  Ivlerino.  Manuel  Mar- 
tínez. Luis  Goiizaga  Zagasola.  Alauuel  Antonio  Clavijo.  Jo- 
sef ílaiiioii  Bernal.  Br,  Mariano  tllarcon.  Rafael  de  Fuga  y 
Araiijo.  Mariano  Baños.  Miguel  Hidalgo, ; Josef , María'  dfc'l 
Castillo.  Br.  .loscf  ?/íarcelino  V illegas.  Josef  Mariano  Agus- 
tín Aibarran.  Plácido  Mere.  Miguel  Zepeda.  Br.  Josef  Ma- 
ría dé  Bobadilla.  Br.  Josef  Goiiiez.  Dr.  y maestro  Josef  Ju- 
lio García  'i'orres.  Br.  Juan  Andrés  Cei-yaiites.  Francisco  Ivíe- 


tíalTa.  Josef  Mariano  Goioí.  Josef  Valdés.  Br.  Josef  Maria- 
no Gil.  Er.  Francisco  Xavier  Pernee.  Er.  Pedro  Celaya. 
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XN  LA  ÍMPKENTA  BE  LA  NAÜIOK. 


